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			Universo entero, a ti invoco, Dios que lo ha creado con magnificencia, ¡muéstrame  un hombre que sea bueno…!

			Conde de Lautremont

			ACLARACIÓN

			El presente libro, corresponde a la laboriosa traducción de un manuscrito encontrado en los archivos del manicomio nacional, durante una investigación histórica sobre los métodos usados por la psiquiatría nacional en sus orígenes.

			Dado lo peculiar de su contenido, decidí transcribir, por momentos traducir y ordenar tal texto, para que viese la luz pública, y así ser ponderado por el público general.

			J.S.

			KEPTHE

			“Relación sobre la historia de una vida trascendental caída y cuasi maldita, extraída del éter universal por el excelentísimo barón H.C”

			Estando en el doloroso cautiverio físico del incomprendido, pero con la capacidad de libre transitar por la materia fluídica, fuera de los límites de mi lamentable prisión, os regalo y dejo para escrutinio de quien corresponda en algún momento determinado del porvenir, el testimonio de esta historia inscrita en la eternidad: la vida y caída al abismo de un ser extraordinario, extraída por mí directamente, fiel en contenido y orden, desde los registros eternos del logos, escritos  con sagrada pluma en el éter universal.

			Barón  H.C.
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			I

			Los sagrados hombres sin sol, son aquellos que consagrados a vivir bajo  el desértico suelo más allá de la ciudad faraónica, son custodios de algún templo secreto de aquel dios con cabeza de chacal, que tasa a las almas que se enfrentan a la muerte.

			Su misión es la de guardar  el sagrado conocimiento, el gran arcano de la vida eterna y la conciencia, contenidos por sendos muros de piedra cuyo origen se pierde en el tiempo.

			La luz  de aquel lugar es tenue, amarillenta, móvil y flameante, alimentada por antorchas que proyectan caprichosas sombras detrás de la penumbra, oscuro manto sobre millones de jeroglíficos cuyas claves sólo ellos saben. 

			El aroma de ese ambiente en un contexto de aparente encierro, tenía las tonalidades de distintas hierbas que destilaban su esencia desde pequeñas ánforas, distribuidas generosamente en el recinto. 

			En dicho templo existían trece jóvenes sacerdotes calvos, los que recostados boca arriba, dia a dia se entregaban a un diario ritual. Desnudos y en contacto directo con la piedra, hacían entre ellos un circulo perfecto, procurando que cada pie en su borde externo, estuviera en contacto con el del otro a cada  lado, formando una especie de estrella de trece puntas, cuyas cabezas formaban los vértices de esta.

			 Ensimismados cantaban a distintos ritmos, entremezclados en una extraña sinfonía de voces y respiraciones. 

			En ese peculiar ambiente  resonaba una y otra vez en lenta cadencia la “palabra secreta”, mientras el tiempo cada vez más laxo,  constituía verdadera eternidad en si misma.

			Sobre cada uno de estos sacerdotes, sentadas a horcajadas, trece vestales desnudas, de inefable belleza, absorbían el falo erecto, de manera lenta y delicada, con una vulva de perfecta humedad y tibieza.

			Conectadas y en trance, respirando y cantando la “palabra secreta” de manera sincrónica con su místico amante, imaginariamente hacían subir una especie de serpiente energética, desde la base de sus coxis hacia los inconmensurables planos de la conciencia única.

			 Aquella estrella de trece puntas, móvil y sonora en la cadencia coital, se transformaba en una gran esfera de luz que iluminaba el reciento bajo la tierra,  cuyos destellos bañaban los extraños dibujos en las murallas, y otorgaban la vida luminosa a todo ser vegetal viviente en el templo, generando el aire puro a todas las cámaras, mientras que el canto mutuo parecía hacer vibrar la milenaria piedra desde sus cimientos.

			Las trece parejas cuando lograban conectarse en perfecta armonía entre ellos y con el universo, llegaban  al éxtasis, entendido como la máxima sensación previa al orgasmo, llamada la “senda abismal”, lapso  perentorio de prolongar al máximo de  manera sacrificial. 

			Podían estar durante horas en tal ritual, focalizando su conciencia en un propósito fundamental, cual era conquistar la materia por medio del espíritu, despertando ciertas facultades que incluían el control del tiempo, poder entrar y salir a voluntad al trans-meta-espacio, llamado también hiperespacio, que son las rutas inter-dimensionales que siempre llegan al “absoluto”.

			La gran finalidad de todo aquello, era unirse en plena conciencia al “Logos”.

			El hiperespacio permitía intervenir en el plano de las “causa-causorum” más allá del tiempo y el espacio terrenal, modificando la realidad desde su fundamento, siempre conectados con la voluntad del “principio  absoluto”, ya que era imperdonable pecado modificar la realidad en forma arbitraria. Eso era considerado magia negra.

			Tal facultad de explorar el trans-meta-espacio, estaba vedada a la personalidad corpórea por si sola, pues era imprescindible la conexión con el alma y la focalización de la conciencia para poder hacerlo.

			Algunas veces, sacerdotes y vestales podían ser conscientes en otros planos intermedios de la naturaleza, gozando de aquella realidad, incluso visitando templos de otros dioses y entablar diálogos con distintos tipos de seres. 

			Con el tiempo se volvían telépatas, tenían la potencialidad de encarnar a otros seres de conciencia inferior (usar sus cuerpos sean estos humanos o animales, tomando control total de su voluntad), podían ir a otros mundos en busca de hechizos o recetas para sanar cualquier mal que no se contrapusiera con las leyes del destino, todo a través del maravilloso e infinito trans-meta-espacio.

			En la etapa de éxtasis sexual prolongada al máximo, llamada la senda abismal, de común acuerdo por medio de una conexión  telepática grupal, se retiraban al unísono del coito místico las trece parejas, tras lo cual reposaban por horas  en decúbito lateral. 

			Cada sacerdote en esta posición, quedaba en contacto con su vestal espalda con espalda, conectados por el occipucio, el coxis y ambas plantas de los pies, sin haber nunca llegado al espasmo seminal considerado como maligno y gran causante del deplorable estado de conciencia de la humanidad.

			La contención del orgasmo era fundamental, ya que el semen en la vagina de la vestal  abría un portal dimensional por el cual podía ingresar APEPH, el “gran demonio” con forma de serpiente invertida.

			Las consecuencias podían ser desastrosas, pues mediante este portal APEPH podía tener acceso y controlar a las conciencias, lo cual era extremadamente grave en un ritual de esta naturaleza, pues en efecto, podría corromper a todo el templo y tomar posesión de todo ser para cumplir su propósito fundamental de parasitar energéticamente al universo y vivir eternamente fuera de la conciencia absoluta. 

			La “vagina inseminada”, era considerada el reino de lo demoníaco por excelencia. Penetrar a una mujer inseminada por otros, significada dejarse poseer por tal demonio, que se alimenta de las energías de los que eyaculaban el semen.

			Esto era posible por medio de un cordón energético entre tal demonio y la pareja fornicaria. Tal filamento virtual succionaba la energía sexual y por medio de él se podía tomar posesión de los cuerpos.

			Mortal pecado entonces, era el espasmo seminal en estos templos. 

			En efecto, cuando esto acaecía en pleno ritual colectivo, sacerdote y vestal eran decapitados de inmediato por los eunucos guardianes del templo, quienes eran uno por pareja en el salón ritual. 

			Este ajusticiamiento se hacía mediante el certero golpe de KHOPESH en estado de incandescencia, asestado justo en la raíz del cuello. 

			El KHOPESH era una antigua hacha de bronce que al estar al rojo vivo, impedía el más mínimo derrame de la infame sangre de los profanadores. Además esta mortal arma, estaba conjurada para que en estado de incandescencia, al mismo tiempo de cauterizar la herida, cortara la vida en todos los planos de la naturaleza, generando la “muerte absoluta”.

			Los cuerpos decapitados eran descuartizados en otro recinto del templo por eunucos expertos en las artes mortuorias y la momificación. 

			Los restos eran debidamente cercenados y los huesos, junto a las cabezas, triturados en un molino de piedra especial para tal efecto, para luego ser dados a los perros como alimento.

			Eso era el castigo por profanar el templo de ANUBIS, lo que ocurría con cierta frecuencia, varias veces al año. 

			Para evitar al máximo la posibilidad de tal profanación, los aspirantes al sacerdocio a la edad de catorce años, eran sometidos a pruebas de castidad en el mundo de los sueños y aquellos que no tenían el temple necesario eran decapitados.

			KEPHTE, era uno de aquellos sacerdotes que pasaron tal prueba. Elegido a la edad de recién nacido tal como los demás, de entre aquellas madres que al parir botaban por la vagina un líquido verdoso en vez de transparente y morían con el nacimiento de la criatura. (método idéntico para seleccionar a las vestales), fue alimentado por nodrizas animales y a temprana edad, adiestrado en las artes sacerdotales tales como aprender la  lectura del sagrado lenguaje de los signos jeroglíficos, enseñado respecto al hombre, su destino y su conexión con la divinidad.

			Antes de esto, a la edad de doce años se enfrentó a su primera prueba en el templo: “la experiencia de muerte” para volver luego al mundo de los vivos. 

			Para tal efecto se le hizo ingerir un brebaje de contenido secreto, el cual sumía a quien lo bebiese en un profundo sueño, tras el cual sobrevenía de manera súbita una parálisis completa e hipotermia que duraba algunas horas. 

			En ese lapso infinito dentro de la conciencia, el niño era conducido  al plano de ANUBIS, donde el dios perro le daba a beber su sangre y con un cuchillo incandescente hacía un corte triangular en diferentes partes de su cuerpo: en el occipucio, el entrecejo, la garganta, el centro del pecho, sobre el ombligo, entre ambos testículos o sobre el clítoris y en la base de la columna a la altura del coxis. El inefable en ese momento le decía con telepáticas palabras: “tus mil ojos que son los  míos están abiertos”. 

			Al despertar de tal experiencia, al igual que todos los demás aspirantes al sacerdocio, KEPHTE tenía un inconmensurable dolor, hemorragias en la piel y convulsiones. 

			Uno se los sumos sacerdotes, de incalculable edad, quien sería su guía más adelante, envolvió tiernamente el cuerpo con una mortaja blanca y lo sumergió en una tina de piedra horadada, repleta con una sustancia muy parecida a la miel durante siete días con sus noches respectivas.

			Una vez completo tal plazo, la mortaja impregnada de la dulce sustancia, se adhería con tal fuerza al cuerpo del niño que al retirarla, este quedaba desprovisto de su epidermis y por algún extraño mecanismo, para siempre  de cualquier pelo o vello corporal. 

			De esta experiencia el aspirante moría o pasaba a la etapa siguiente, las pruebas de castidad en el mundo de los sueños a la edad de catorce años, con cuyo éxito, se transformaba en elegible para el sacerdocio, en caso de generarse el espacio para formar parte de las trece parejas. 

			El templo secreto de ANUBIS, que no era pirámide ni esfinge, era una impresionante edificación bajo la tierra que constaba de múltiples niveles que se acercaban al centro de la tierra.

			Nadie sabía con certeza la verdadera profundidad y envergadura a excepción de los catorce monjes, sumos sacerdotes o guías, quienes conocían las palabras para acceder a todas las cámaras, protegidas celosamente por eunucos.

			El verbo en este caso debía ser exacto, ya que de lo contrario aun detentando autoridad, el guardián jamás consentiría en el paso.

			En uno de esos grandes niveles estaban los aspirantes  al sacerdocio que iban llenando el sagrado cupo de trece parejas.

			Los que no pasaban las  pruebas o los que aún habiéndolas sorteado con éxito, no accedían a un cupo para formar parte de las trece parejas a la edad de quince años, eran muertos a golpes de KOPESH, así era la ley.

			Era tal la cantidad de niños y niñas, que siempre habían aspirantes a sacerdotes y vestales en un tiraje permanente, alimentando los espacios que se generaban para incorporarse al grupo de las trece parejas que a diario realizaban el coito místico colectivo.

			Estos espacios se generaban de distintas maneras:  Tras la muerte de las parejas que no superaban la senda abismal, ya sea por eyacular el semen en el diario ritual o no lograr la realización energética a la edad de 21 años y por aquellas que si lo lograban, trascendiendo a los siete años de intensa practica.

			Es así como en algún momento la pareja mística  que superaba la senda abismal, se “realizaba energéticamente”, lo cual se manifestaba como una impresionante transformación en pleno coito. 

			En ese acto final no perdían su cualidad de luz, adquiriendo una tonalidad indescriptible. 

			En este punto la pareja en éxtasis mutaba a materia eminentemente energética de carácter sutil y se integraran al seno del absoluto como unidad de conciencia, dejando en su lugar sobre el piso de piedra, una decoloración extraña algo violácea.

			 Esto debía ocurrir obligatoriamente a los veintiún  años de edad, de lo contrario, una vez cumplido tal plazo, la pareja era decapitada.

			Aquellos “trascendidos” y los muertos por no haber alcanzado el “estado de gracia” a los veintiún años, dejaban lugar para la integración de una nueva pareja de 14 años de edad y así el ciclo era idéntico por milenios.

			Existían trece sumos sacerdotes en el templo, que eran una excepción a esta ley. 

			A diferencia de los sacerdotes jóvenes del templo, ellos eran la encarnación en un solo cuerpo de una pareja auto-realizada, la cual en estado incorpóreo en el coito final, por amor a la humanidad decidieron permanecer en el templo, ya no como pareja, sino como un ser hermafrodita en lo espiritual y en lo físico, permaneciendo en él para guiar a las parejas que constantemente entraban al círculo ritual. Poseían  una hermosura conmovedora que no era de este mundo.

			Eran los verdaderos abades de este templo y “son los que son” desde su origen hace varios milenios.

			 

			Su misión era la de ser los preceptores supremos de los aspirantes y cada uno guiaba el proceso de una de las trece parejas místicas que cada día ejecutan el ritual sagrado.

			 Cuando el lamentable hecho del derramamiento de semen  acaecía, determinando la muerte de la pareja guiada por él, el sumo sacerdote tomaba a la siguiente pareja sin culpa alguna, ya que el sendero era personal, y el guía solo era eso, el que muestra el camino habiéndolo recorrido.

			Fuera del ritual, los sacerdotes y vestales eran alimentados, cultivaban la subterránea tierra con diferentes hierbas y flores mágicas, gustaban mucho del baile y el ejercicio. 

			La alimentación era exigua a base de vegetales, trigo, bebían el vino y un elixir muy parecido a la miel.

			La vida de los sumos sacerdotes era un misterio.

			El resto de los habitantes del templo, los niños aspirantes al “adeptado”, hacían labores propias del hogar y eran instruidos respecto al dios con cabeza de chacal, pero sobretodo preparados para las pruebas futuras que determinarían vida o muerte.

			Los eunucos tenían voto de silencio que se castigaba con la muerte y vivían en absoluta soledad y ascetismo.

			KEPHTE, un sacerdote ya de diecisiete  años, gustaba mucho del mundo onírico, al igual que SEPHRA, su vestal. Había adquirido grandes habilidades para salir de su cuerpo físico con plena conciencia, incluso había logrado hacerlo en estado de disociación, vale decir con conciencia presente en el mundo físico y en el otro mundo a la vez.

			De esta forma era frecuente que divagara fuera de la guía de su maestro,  uno de los catorce sumos sacerdotes, aquel que con infinita ternura hacía ya 3 años, lo había amortajado y sumergido en un licor parecido a la miel. 

			Le había entregado los secretos de la respiración para hacer subir la serpiente, le susurraba la forma perfecta de entonar la “palabra perfecta”, le habló de la importancia de acariciar entre la vulva y el ano de su compañera para alejar el espasmo orgásmico en ella, y así prolongar el éxtasis.
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